Haití, Puerto Príncipe, Viernes 7 de octubre 2011.
Queridos  Laicas/os, Hermanas y Hermanos:
En la semana de la Fiesta de Nuestra Buena Madre Jeanne Emilie parecían que todas las posibilidades previstas acerca de conseguir una vivienda eran inciertas y se iban cerrando. Teníamos la esperanza de una respuesta pronta y favorable departe de Monseñor, quien nos dijo que en la semana se pondría en contacto con nosotras. Por otro lado no queríamos insistir tanto para no incomodarlo, entonces le enviamos un correo electrónico por cualquier novedad. 
En la comunidad donde estamos alojadas, todos sabían que buscábamos una casa, un lugarcito para vivir nuestra fraternidad. ¡Oh sorpresa cuando Monsieur  Lauture Florentin, empleado de las hermanas, esposo de la cocinera, Madame Janide, nos dijo que conocía a un señor que alquilaba viviendas y que iba a averiguar. M. Florentin es una persona muy amable,  tiene ojos de un hombre bueno, es quien atiende  a los pobres que todos los días golpean la puerta pidiendo algo para comer. Los escucha y muchas veces intercede por ellos. El se ocupa de la limpieza de un sector de la comunidad, del jardín, de mantenimientos, etc. Conoce cada movimiento y cada detalle de la casa. Es sumamente respetuoso. Si uno se cruza con ellos, tanto con él como con su esposa, se da un intercambio de saludos ayudándonos en la práctica del Kreol. 

Ayer nos dijo:- “encontré una casa, una buena casa y está bien” (Mwen te trouve yon kay la, se sa bon) Se rieron como diciendo “-¿cómo será la casa encontrada por M.F?” (él tiene el aspecto de una persona muy humilde, sencilla)- Su esposa fue a ver para corroborar el hallazgo. Ella nos dijo que era pequeña pero que no estaba mal. Que podíamos ir a conocerla. En esta semana de memorias, de celebraciones y de comunión Azul, Dios se nos revela a través de los más pequeños, los sencillos, los pobres… a través de ellos que su único lugar seguro es el Corazón de Dios Padre, nos buscan una casa para nosotras…!cómo no estar agradecidas ante tanta delicadeza!. Esto nos desafía a nuestra propia vida.
Esta mañana, después del desayuno fuimos al lugar. Nos acompañó la Hna. Denise, Madame Florentin, y Patrik (otro empleado de la casa). Nos dirigimos hacia el lado contrario de la Avenida, pasamos por las tiendas vistas todos los días cuando íbamos a estudiar el Kreol, incluso vimos a una joven ya conocida que nos saludó reconociéndonos…nos metimos como hacia dentro del barrio. Fuimos hacia atrás del lugar donde estamos alojadas actualmente. Se pasa por la puerta de lo que fue el Gran Seminario de la Diócesis, derrumbado por el terremoto donde murieron ocho de los seminaristas…a medida que avanzábamos iba creciendo el movimiento en una calle muy angosta como la mayoría de las calles: mujeres con puestitos en veredas imaginarias, jóvenes… muchos jóvenes y niños que iban y venían…dándole mucha vida al lugar. A pocas cuadras la cruza una Avenida que llaman Ruta Nacional N° 1 (es una de las Avenidas principales de la Zona de  Cazeau).

De pronto nos detuvimos frente a un portón y nos dicen “es aquí”. No podíamos creer que estuviese tan bien ubicada entre los pobres. Casi en la esquina de la cuadra. La Casa tiene un portón morado para entrada de vehículo, y una puerta más pequeña. Era verdad que no estaba mal. Pasamos la puerta y nos encontramos con una parra de uva con una buena sombra. A ambos lados  un pequeño espacio para jardín con una planta de mango, papaya, naranja y otras que aún no conocemos. A una de ella la presentaron de modo especial porque sirve de alimento y tiene muchos nutrientes… los pobres no solo nos consiguen una casa sino que también nos enseñan alimentarnos…”un lugar con alimento..”. 
A simple vista se ve una galería protegida con una reja. Se pasa hacia una pequeña salita y hacia la izquierda un comedor. En frente del mismo  hay dos cuartos, por uno se pasa hacia la cocina que está afuera, y cruzando  el otro cuarto se va hacia  un pequeño bañito. También tiene salida hacia  una ducha al aire libre, protegida por un muro, ¡claro!... Hace tanto, pero tanto calor que todo lo que una lleva puesto molesta. Haití es un lugar para andar con pies descalzos y libres de equipaje.
 Al terminar de recorrerla las tres sentimos que “esta era la casa”, que sí sería nuestro lugar, sin saber todavía cuál era el precio del alquiler. Muchos nos dijeron que es “un regalo”… pagaríamos en un año lo que casi estamos pagando por el alojamiento de un mes. Su propietaria es una madame que no quiere venderla porque fue la casa de su mamá.
Inmediatamente acordamos un encuentro con la propietaria de la casa. Nos sentimos plenamente en las manos de los pobres, ellos fueron quieres solicitaban los arreglos respectivos para poder habitarla: colocar más seguridad en tres de las ventanas, arreglar la luz, poner en condiciones el agua y arreglar el muro…y algunos otros detalles...Nos pudimos comprender y llegar a un acuerdo. El próximo martes entregaríamos una parte del dinero para los arreglos (700 dólares americanos) solicitados. Nos dicen que dentro de dos semanas estaría en condiciones de ser habitada. 
Estamos muy esperanzadas en poder habitarla pronto, tenemos la necesidad de relacionarnos, de sentirnos vecinas de nuestros hermanos Haitianos, deseos de “estar en casa” entre los pobres.

Seguimos teniendo la certeza que todas y todos nos acompañan desde sus vidas cotidianas. GRACIAS por los correos, las palabras de aliento. Sabemos que ya viene en camino una encomienda de Nuestras Hermanas Madrinas de Limoges, que estaría llegando a finales de noviembre. Y que en Argentina laicos y Hermanas  están en plenas averiguaciones para hacer  un envío. 
Muchísimas GRACIAS por sentirse  parte de esta Comunidad Misionera en Haití.  No nos cansamos de dar Gracias por este tiempo favorable para nuestra Familia Azul, dos fundaciones entre nuestros hermanos Afros: Haití y Bukina Faso. ¡Felicitémonos por el regalo que nos hacemos en el año SU Bicentenario!. En COMUNION con cada una y cada uno de ustedes.
Sus Hermanas de la Comunidad Misionera en Haití

Antonia, Rosa e Isabel.
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